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Las matemáticas: 
un balance pertinente 

- n este viaje, oon ansias de ínvltarlos a navegar en la mar del 
10, Auu URaANA stgue reoorriendo la ciudad. En pocos Instantes dejare-
mos caer las anclas para beber de la reflexión pedagógica, d8 laS fllCP& 

-• rlellCiaS fértiles y de los suer'tos posibles de maesttos y maestras, nll\os 
y ntnas, padres y madres y todos aquellos que desde hace mucho o poco liem· 
po se han sentidO parte de un gran proyecto. la educación en Santa Fe de Bo-
gotá Y cuando es hora ele partir para recorrer otros caminos, no los dejamos, la 
Idea es que en la gran traveste por la educación, somos cada vez más, muchos 
más, 

En este número de Auu URBANA nos aventuramos en et debate sobre las ma-
temáticas. 

Las refl6lCIOnes y aportes presentados por los escritores tienen un gmn s¡gm-
licadO en el contexto de ros resultados del Tercer Estudio lntemack>tlal dB Cien-
cias y Matemáticas -nMss-. el cual nos advlerte sobre el gran desafio de la 
epoca para nuestro pals: superar los preocopantes lnól(;adOres que evidencian 
ot deficiente domlnto de estas competencias básicas por parte de los estudian-
tes colOmbianos. 

"Más allá de la muy desfavorable comparación lntemaclooal-cotombla ocupó 
el penúltimo lugar entre los catorce paises participantes-, preocupan las deO-
ciencias muy marcadas en desempeí'\os relacionados con el razonamiento y la 
solución de problemas. En la comunicación escrita, cuando se trata de pregun-
tas abiertas, sólo 15 por ciento de los estudiantes de octavo grado supo respon-
der preguntas que extgfan análisis matemático y únicamente 5.6 por ciento pudo 
describir y discutir los resultados: 28 por ciento de los estud'.antes respondió 
cortectamente preguntas que exlglan teorizaCión y solución de problemas de 
clenclas. Una prueba especfflca de ejecución realizada en el conte.(to del TI MSS 
demuestra, además. que los estudiantes COlombianos tienen poca habllídad pa-
ra resolver problemas prácticos cercanos a ta vida real en los que se invoiUCfa 
el uso de instrumentos y equtpo•. 

El reto es grande y requiere múltiples lnlciatwas. que sin duda SUI'glrán a par-
tir del conocimiento de los resultados de las pruebas aplicadas en octubre en las 
aulas del Distrito. Los invitamos a compartir oon la comunidad educativa sus pla· 
nes de acclóo para Implementar el mojoramlento de la enseñanza de las mate-
máticas en sus centros educativos. por medio de nuestro Magazín.• 

Editorial 

Lit materia "rompecocos" 
Jacquellne Quesada 
Estudiante y medre de familia 
Centro Educativo Dlstrital Los Alpes 

esde hace mucho tiempo las matemátl· 
cas han sido una de las matenas más di· 
flclles de entender Sólo pensarla o pro-
nunciar su nombre nos produce "¡artera· 

y un Inmenso deseo de que esos largos minutos 
del profesor del área, terminen pronlo. 

Tengo 25 al'los y curso grado once. Realmente, 
no le he ganado la batalla a las matemáticas. En la 
primaria, la suma, la resta y la mutllpllcaolón fue-
ron terribles, pero pasables; sfn embargo. ¿qué me 
dicen de la división? Con esta, n'll vida dio un giro 
aterrador, y no mejoró con los problemas da que-
brados. 

En ltn, esas ralees qua me servlrfan para entrar 
al bachillerato se convirtieron en enormes lagunas 
que pensé podrla superar: pero, ¡claro!. nos sor-
prendemos al damos cuenta de que las malemáti· 
cas siguen siendo las mismas. no han cambiado, 
los que deberfan cambiar son los maestros y las 

• 

metodologlas. OutzAs esto nos permitirla verlas 
con más carlr'to. nos motivarla a acercarnos a su 
conoetmiento y práC1tea 

Al entrar a octavo gradO el •coco• es el étgebra. 
No logramos meternos en la cabeza que los nume-
ros tengan que ver con las letras y mucho menos 
que sean tan básiCOs para continuar los años que 
faltan. En décimo y once todo se pone de cabeza. 
Los cálculos, razonamientos y fórmulas son nace· 
sanos hasta para la qulmlca. 

Además de ser estudiante, soy madre de tres 
niñas que se encuentran en diferentes gradOs. Con 
ellas he entendido los nuevos procedimientos que 
le mdlcan al nll\o la lmportancla de las matemált· 
ces en cualquiera de los campos en dOode se 
quiera desenvolver. En los establecimientos, los 
maestros y los directivos se preocupan para que 
los estudiantes aprendan el nuevo manejo de la 
evaluación: esto ayuda porque no de}a continuar a 

los nlt'los hasta que no hayan comprendido un te-
ma. Es una forma clave para evitar que ovancen 
con esas lagunas. que aeen pueden superar más 
adelante. 

Este es mt caso y estoY segura de que es tam· 
btén el de más de un bachiller y futuro proresiooal. 
las cosas serian menos dtlldtes si aprovechára-
mos las erases -,artas• y eternas de nuestros pri-
meros arios de colegio. Pero, ¿a 4uién culpar? 
Quizás a los maestros y GUS métodos, que pare. 
cen los •rompecocos• o. simplemente, a ese m1to 
que generación tras genoraclórl nos ha hecho 
creer que no podemos con ella. este problema lo 
debeRlOS resolver entro todos, como ocurre en los 

equipos del mundo. El obJetiVo sería la 
c:omprell$10n y ma®fo óptimo de las matemátiCaS 
AL)n es IJ9mpo ele cainblar. 80bfa todo por aquellos 
nll'los ®e se encue11tran en el)ardm o Ingresan a 
la primaria • 


